
La Natividad del Señor (Navidad)

Querida Familia Parroquial,

Al celebrar el nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, nos alegramos de que el Dios eterno, que sostiene el universo en
Su mano, haya entrado en nuestra frágil humanidad por medio de la Bienaventurada Virgen María. En este maravilloso
misterio, lo Infinito se encuentra con lo finito, y el Verbo Eterno se hace carne. Es una hermosa paradoja de nuestra fe: la
majestad divina escondida en humildad, la Luz brillando en las sombras de nuestro mundo.

El himno dice: “Una emoción de esperanza, el mundo cansado se regocija.” En estos días de incertidumbre y ante los
desafío de la soledad, el miedo, la enfermedad, el sufrimiento y la pérdida, estas palabras nos recuerdan que la
verdadera esperanza no proviene de nuestros propios esfuerzos ni de la seguridad terrenal. Proviene de Cristo mismo, la
Luz que nadie puede vencer, el Señor tierno que ofrece descanso a todo corazón fatigado o cargado.

María, la Bienaventurada Madre, nos muestra el corazón de la esperanza: confiar en las promesas de Dios. Su fiel fiat
abrió el camino para que Jesús entrara en nuestro mundo, enseñándonos que seguirlo significa mantener nuestro
corazón abierto a Dios.

Cristo es nuestra verdadera “emoción de esperanza”: perdona el pecado, restaura la dignidad, trae sanación y nos
conduce a la vida eterna. En Él, la esperanza se renueva, la paz se nos da y la alegría se completa.

Al celebrar Su nacimiento, abramos nuestros corazones para recibir nuevamente la gracia del Verbo Encarnado. Que
nuestra oración, nuestro amor hacia los demás y nuestra fidelidad al Evangelio permitan que Su luz brille cada vez más
en nuestros hogares y en toda nuestra comunidad parroquial.

En nombre del P. Frantzcy y de nuestro devoto personal parroquial, les deseo a ustedes y a sus seres 
queridos una Navidad santa, alegre y llena de bendiciones. A Cristo Señor, nacido de la Virgen 
María, sea toda gloria, honor y alabanza, ahora y por siempre.

Con mis oraciones y bendición,
P. Vilaire Philius
Párroco


